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Los orígenes de la imprenta en Gerona son 
muy oscuros. Unas pocas not ic ias documenta­
les y el co lofón de cuat ro incunables han permi ­
t ido hacer algunas conjeturas sobre la act iv idad 
de los impresores p r i m i t i v o s en nuestra c iudad, 
y sobre los inic ios en la misma del arte de im­
p r i m i r , act iv idad de fundamenta l impor tanc ia 
para la h is tor ia cu l tu ra l de una c iudad. 

Hasta hace muy poco t iempo los archivos 
gerundenses no habían p ropo rc ionado n inguna 
not ic ia sobre el tema. El i lust re h is to r iador don 
Enr ique Claudio Girbal en unos t rabajos pub l i ­
cados en la Revista de Gerona (1879 - 111 - 1 y 
1881-V- l ) nos daba las p r imeras noticias basa­
das en la observación de los l ibros conservados. 
En la monumenta l obra de Rubio y Maduell« Do­
cumentos para la h is tor ia de la imprenta y 
l ibrer ía en Barcelona» se dan , de pasada, algu­
nas referencias sobre nuestros p r imeros impre­
sores, por su relación con Barcelona. En el 
número 41 de la nueva Revista de Gerona (A.° 
t r imest re de 1967) , y ba jo el t í t u l o : «Mateu 
Vendrel l y el p r imer l ib ro impreso en Gerona», 
d imos las p r imeras noticias sacadas del Arch ivo 
H is tó r i co Provincia l de Gerona, en su sección 
no tar ia l . Por ellas podíamos saber algo de la 
persona y de la act iv idad de Mateu Vendrel l . 

Después de la pub l icac ión del c i tado t raba jo 
hemos con t inuado la invest igación en la docu­
mentac ión notar ia l gerundense de la ú l t i m a dé­
cada del siglo XV. Ello nos ha p roporc ionado 
nuevos datos de impresores ya conocidos y tam­
bién nos ha descubier to la existencia de impre­
sores gerundenses to ta lmente desconocidos, por­
que sus nombres no f iguraron en el co lofón de 
ningún l i b ro , por lo menos de aquellos de los 
que se conservan e jemplares. 

El p r imer documento hallado pertenece al 
10" manual del no ta r io Nicolás Roca, correspon­
diente al año 1495-1496, El documento está fe­
chado en 2 de enero de 1496. Por él Diego de 
Gumie l y Juan de Vallers (así se lee c laramente 
en el manua l , pero sin n ingún lugar a duda ha 
de decir Va ldés) , impresores, habi tantes en Ge­
rona, f i rman época a Dalmacio O m b e r t , no ta r io 
de Gerona, de haber rec ib ido del m ismo todo 
lo que les debía por la impres ión que para el 
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habían real izado de 2.000 ejemplares del «Psai-
t i r i » de Eixj inenis. Se dan también por pagados 
de todos los gastos ocasionados por la obten­
ción de la correspondiente sentencia de la Real 
Audiencia de Barcelona, sentencia que exigía el 
pago de la expresada deuda. 

Este documento está relacionado con los ci­
tados por Rubio y Madueli en la página 199 de 
la obra mencionada. Se t rata de la sentencia de 
10 de nov iembre de 1495 y la d isposic ión de 
ejecución de la misma, de 17 de d ic iembre de 
mi l cuatroc ientos noventa y c inco. 

En el co lo fón de la mencionada edición de 
la obra de Eiximenis sólo f igura el nombre del 
impresor Diego de Gumie l ; pero por estos do­
cumentos queda to ta lmente mani f iesta la inter­
vención de Valdés, De esta obra se conserva un 
e jemplar en la Bibl ioteca Central de Barcelona, 
procedente del legado Espona. 

La relación comerc ia l ent re Gumiel y Valdés 
y el notar io gerundense Dalmacio Omber t me 
hizo suponer que dichos imipresores podr ían ser 
cl ientes de su notaría. Ello me llevó a m i ra r hoja 
por hoja todos los protocolos de Omber t desde 
el año 1494 al 1503. 

Efect ivamente, entre los manuales de O m ­
bert apareció documentac ión interesante para 
nuestro tema. Lo p r ime ro que hallamos es una 
s imple referencia de que en 2ó de febrero de 
1495. Diego de Gumie l por una par te y Juan de 
Valdés por o t ra , ambos impresores, en Gerona, 
f o rman sociedad. Nada más se dice aquí. No 
podemos conocer pactos ni condic iones, sólo fi­
gura en el manual este breve ext racto de un do­
cumento no regist rado «in extenso». 

Pero en una hoja suelta que f igura dent ro 
del m ismo pro toco lo , aparece comple to un do­
cumento de concord ia entre Gumie l y Valdés 
por una par te y por o t ra Juan Pía. 

En este documento hallamos not ic ias real­
mente interesantes para la h is tor ia de nuestros 
impresores. Supone existente ta sociedad ent re 
Gumiel y Valdés. Ambos concuerdan con Juan 
Pía. La concord ia tendrá tres años de durac ión 
a contar del 24 de marzo de 1495. 

Se conviene que Juan Pía apor tará 20 l ibras, 
para ent rar en la sociedad. A cambio de ello ten­
drá su parte en todos los efectos de la casa de 
Gumie l y Valdés, tanto por lo que se ref iere a 
prensa y estaño, como otras cosas cualesquiera; 
exceptuando los l ibros que tienen hasta el mo­
mento de firmarse la concord ia , y también una 
cama, j un to con sus accesorios, que se mencio­
nan, la cual pertenece a Diego de Gumie l ; asi 
como también las herramientas de carp in te ro , 
prop iedad igualmente de Gumie l . 

Concuerdan también que Gumiel y Valdés 
apor tan una letra mediana y o t ra pequeña, 
j un to con dos ins t rumentos de vaciar letras. To­
do ello al f ina l de los tres años, volverá a la 
prop iedad de los aportantes. 

Por su parte Juan Pía pone cuat ro letrerías 
y cua t ro ins t rumentos . Las letrerías son una de 
misa l , una mediana, ot ra más pequeña y o t ra 
todavía más pequeña. Todo ello, t ranscurr idos 
los tres años, volverá a la prop iedad de Juan Pía. 

Se conviene que si en este per íodo de tres 
años, es necesario hacer nuevas letrerías, que 
las hará Diego de Gumie l , a costa de la compa­
ñía. Al disolverse la sociedad se repar t i rán estos 
mater iales en tres partes iguales, después de 
realizar la justa est imación del valor de todo lo 
existente. Pero quedarán de prop iedad de Gu­
miel los punzones de acero que él había tallado, 
en tanto que Pía y Valdés se quedarían con sen­
das matr ices de los mismos. 

Se conviene también que de todas las obras 
que en estos tres años se i m p r i m i e r o n , los gas­
tos cor ran por partes iguales, d is t r ibuyéndose 
de la misma fo rma y en la misma p roporc ión 
la pérdida que pudiera resultar. 

Cada uno de los tres queda ob l igado a poner 
en la labor que se emprenda su persona, su in­
dust r ia y su t raba jo . 

El documento está escr i to en castellano, caso 
excepcional en los protocolos gerundenses de 
esta época, escr i tos en latín o en catalán. Ello 
ha de ser mot i vado por la procedencia de Gu­
miel y de Valdés. Está fechado a 14 de marzo 
de 1495, y f iguran como testigos Francisco de 
la Roca y A r m a n d Gaseó, impresores de Gerona. 

Realmente este documento no da not ic ias 
impor tan tes : da a conocer un impresor gerun­
dense hasta ahora inédi to , Juan Pía, así como 
los dos impresores que f iguran como testigos, 
quienes probab lemente serían oficiales del taller 
en cuest ión. Queda probada la existencia mate­
r ial en Gerona del taller de Gumie l , e incluso la 
presencia personal del impresor castellano, cosa 
que había sido puesta en duda por algún t rata­
dista. También podemos colegir que Gumie l se­
ría de los tres el impresor con más arte, ya que 
es él quien cuidará de realizar los t ipos. 

N ingún o t r o documento poster ior hemos ha­
llado que hiciera referencia a dicha sociedad. 

Fechada a 9 de abr i l del m ismo año hallamos 
una venta que realizan Diego de Gumiel y Juan 
Pía, impresores de Gerona, a Juan Marcó . Se 
trata de tres resmas y media del l i b ro «Pr incí-
p i o r u m Grama t ice». Declaran haber rec ib ido 
siete l ibras barcelonesas, impo r te de la venta. 

Se comprometen a no estampar ni hacer es­
tampar más e jemplares de dicha obra antes de 
la Navidad próx ima y declaran que no quedan 
en su poder más que dos ejemplares del c i tado 
l ibro-

Lo que no consta es si dicha obra fue estam­
pada por ellos, ni dónde, ni cuando fue impresa. 
¿Podría t ratarse de un incunable gerundense 
hasta ahora desconocido? 
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O t r o documento interesante para el tema 
que nos ocupa es una cap i tu lac ión ent re el clé­
r igo Juan de Belloc, el sastre Narciso Sempere, 
y el impresor Juan de Valdés. Data de 12 de 
enero de 1497. En ella se establece que Valdés 
i m p r i m i r á mi l e jemplares de un l ib ro t i tu lado 
«Lan^elot del lac». Cada e jemplar tendrá de 10 
a 11 hojas, y su precio será de 8 d ineros; pa­
garán entre los tres el impo r te to ta l . Valdés 
pondrá el papel, el mater ia l y el t raba jo . Tam­
bién especif ican la fo rma de venta y el repar to 
de los benef ic ios. 

V indel ci ta esta obra como edi tada en Bar­
celona en 1496, y a esta edic ión, según él, per­
tenece un e jemplar incomple to que f igura en la 
Bibl ioteca Centra l de Barcelona. Agu i ló que la 
señala con el n ú m . 2.7Ó1 de su «Catálogo de 
obras en lengua catalana», la compara a la im­
presión gerundense de «París e V iana», con la 
que ve muchas semejanzas, aunque dice no pue­
de asegurarse que hubiera sal ido de las mismas 
prensas. 

¿Seria muy aventurado a f i rmar que el «Lan-
^elot» que conserva la Bibl ioteca Central fuera 

impreso por Juan de Valdés en el taller que en 
Gerona había c o m p a r t i d o an ter io rmente con 
Gumie l y con Pía? De poder produc i rse esto 
tendr íamos un nuevo incunable gerundense. 

Esta documentac ión ahora exhumada nos 
permi te tener unas not icias concretas sobre la 
presencia y ac t iv idad en nuestra c iudad de los 
impresores Gumie l y Valdés. También nos habla 
dn impresores gerundenses hasta ahora desco­
nocidos, y por ú l t i m o nos permi te f o r m u l a r una 
sugestiva hipótesis sobre la relación del «Lan-
qelot del lac» con la imprenta gerundense. 

Con ello hacemos una apor tac ión que per­
mi te documentar en lo posible la act iv idad de 
los impresores gerundenses del siglo XV. Espe­
remos que la con t i nu idad en esta invest igación 
nos pe rm i ta hallar alguna not ic ia documenta l 
sobre el impresor Baltasar Avella, del que se ci­
tan dos obras impresas en nuestra c iudad en los 
años 1501 y 1502, Con ello habríamos dado un 
impor tan te paso para el conoc imiento de la 
p r imera época de la imprenta en Gerona. 
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